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JlLI  engrandecimiento  de  las  naciones, 
si  no  siempre ,  ha  tenido  muchas  veces 
su  origen  en  la  fácil  y  libre  circulación 
de  las  personas  y  de  las  cosas ;  y  no  ha- 
brá nación  alguna  que  sepa  promoverla, 
que  deje  de  hallar  en  ella  un  principio 
de  opulencia  y  prosperidad. 

La  Gran  Bretaña  ha  sido  muy  feliz 
en  la  elección  de  los  medios  cuando  ha 
tratado  de  facilitarla  con  los  caminos, 
puentes  y  canales.  La  sabiduría  del  Go- 
bierno británico  ha  sabido  interesar  gran 
número  de  fortunas  y  de  existencias  en 
la  ejecución  de  estos  trabajos  públicos, 
mientras  que  otras  naciones  se  han  visto 
en  la  necesidad  de  construir  por  sí  mas 


lentamente  y  á  mayor  precio  estas  mis- 
mas obras,  tan  recomendadas  por  la  ne- 
cesidad y  el  provecho,  que  los  particula- 
res reuniendo  sus  esfuerzos  emprende- 
rían con  tanta  utilidad  suya  y  del  Estado. 

El  simple  buen  sentido  nos  demues- 
tra que  interesando  un  gran  número  de 
fortunas  y  de  existencias  en  la  ejecución 
de  los  trabajos  de  utilidad  pública,  los 
esfuerzos  reunidos  de  muchos  particula- 
res deben  producir  resultados  superio- 
res á  la  acción  aislada  de  la  administra- 
ción mas  rica  y  poderosa. 

Un  Gobierno  tiene  necesidades  tan 
numerosas  y  tan  diversas  ,  tiene  tantas 
pérdidas  que  reparar  durante  la  paz ,  tan- 
tos sacrificios  que  hacer  en  todos  tiem- 
pos ,  está  tan  vivamente  oprimido  por 
todos  los  gastos  que  se  refieren  á  los  in- 
tereses personales  que  no  dejan  rastro 
ni  vestigio  de  utilidad  pública,  que  siem- 
pre se  inclina  á  cercenar  los  destinados 
á  los  intereses  materiales,  que  forman  su 
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riqueza  y  prosperidad,  y  no  saben  de- 
fenderse por  sí  mismos. 

Cuando  se  considera  por  una  parte 
los  inmensos  fondos  que  exigen  estas 
obras ,  y  por  otra  que  una  sola  j  un  ca- 
nal ,  por  ejemplo ,  es  muy  superior  á 
aquella  porción  de  renta  pública  que 
suele  destinarse  á  ellas  ,  se  toca  inme- 
diatamente la  imposibilidad  de  que  nin- 
gún Gobierno  pueda  por  sí  realizar- 
las ,  aun  en  las  naciones  mas  ricas  y  po- 
derosas. ¿  Cómo  pues  la  España ,  que  ne- 
cesita de  los  canales  mas  que  ninguna 
otra,  abandonará  un  objeto  tan  intere- 
sante, ni  se  empeñará  en  ejecutarlos  sin 
tener  los  medios  suficientes  para  ello? 
Por  fortuna  la  Inglaterra  ha  resuelto  es- 
te interesantísimo  problema  de  Econo- 
mía política. 

Cuando  parecía  que  esta  nación  esta- 
ba exhausta  de  medios  y  próxima  á  su 
ruina  con  una  guerra  desastrosa  contra 
sus  colonias  de  Ame'rica,  una  opulencia 


inesperada  inundó  con  sus  tesoros  el  Im- 
perio británico :  opulencia  que  de  un  gol- 
pe se  reanimó  por  el  abandono  de  estas 
mismas  colonias,  y  que  sobre  todo  tomó 
una  marcha  gigantesca  durante  la  guer- 
ra tan  encarnizada  y  tan  larga  de  la  Re- 
pública ,  del  Consulado  y  del  Imperio 
france's. 

El  duque  Bridgewater  tuvo  la  gloria 
de  presentar  á  su  pais  el  modelo  de  las 
empresas  atrevidas;  esta  fue  la  del  pri- 
mer canal  de  riego  y  navegación  que  se 
concluyó  en  Inglaterra  de  su  empresa 
particular,  el  cual  sirvió  de  grande  ejem- 
plo para  tantos  otros  como  se  han  cons- 
truido después,  y  de  basé  para  un  nue- 
vo sistema  de  comunicaciones  interiores 
entre  las  principales  ciudades ,  tanto  en 
lo  interior  como  en  las  costas.  Para  con- 
cluir su  empresa  gastó  28  millones  de 
reales;  pero  pronto  recogió  el  fruto  de 
sus  esfuerzos  y  sacrificios.  En  el  dia  el 
producto  anual  de  este  capital  pasa  de 
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5.6oo,ooo  reales  vellón,  esto  es,  de  un 

2.0  por  ioo.  Este  producto  colosal  es  tan- 
to mas  admirable ,  cuanto  dimana  del 
mismo  origen  de  riqueza  que  un  talento 
creador  supo  abrir  á  los  particulares.  El 
duque  Bridgewater  que  encontró  este  le- 
gítimo beneficio  en  su  empresa  particu- 
lar y  en  sus  sacrificios,  tuvo  la  ventaja 
mas  rara  aun  y  mas  preciosa  para  un 
carácter  generoso,  cual  fue  la  de  consa- 
grar su  nombre  entre  los  de  los  innume- 
rables bienhechores  de  una  patria  á  quien 
tuvo  la  felicidad  de  ser  útil ,  dándola  nue- 
vos medios  de  fuerza,  opulencia  y  pros- 
peridad. 

En  1756,  tres  años  después  de  haber- 
se empezado  en  España  el  canal  de  Cas- 
tilla, no  tenia  la  Inglaterra  una  sola  lí- 
nea de  navegación  artificial,  ni  otras  co- 
municaciones por  tierra  sino  un  peque- 
ño número  de  caminos  mal  trazados  y 
mal  entretenidos:  por  grados  se  fueron 
multiplicando  las  obras  públicas,, y  las 
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comunicaciones  á  cielo  abierto  fueron  el 

objeto  de  una  misma  solicitud.  Los  cami- 
nos que  ya  existían-  se  alargaron  ,  se  re- 
edificaron con  mas  arte,  y  se  conserva- 
ron con  mas  cuidado.  Se  abrieron  otros 
nuevos  caminos  al  comercio ,  y  se  for- 
mó un  sistema  de  canales  para  la  peque- 
ña y  grande  navegación  interior ,  que  pa- 
sa hoy  dia  de  1,000  leguas  de  longitud; 
y  la  España  con  haber  empezado  antes, 
apenas  cuenta  4°  leguas  de  canal  nave- 
gables entre  todos  los  que  se  han  em- 
prendido, sin  que  ninguno  hasta  ahora 
se  haya  podido  concluir. 

Las  causas  de  tan  fatal  resultado  han 
sido  en  gran  parte,  porque  se  ha  queri- 
do que  unos  costeasen  los  canales  y  los 
trabajos  de  su  producción ,  y  que  otros 
se  llevasen  las  utilidades :  otras  veces  al 
proyectarlos  ha  faltado  la  inteligencia  é 
instrucción  necesaria,  ó  no  se  ha  conci- 
liado  la  parte  facultativa  con  la  econó- 
mica ,  tan  indispensable  para  el  logro  de 
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estas  obras,  emprendidas  muchas  veces 

sin  aquellos  trabajos  preliminares  y  fun- 
damentales que  deben  preceder  á  su  eje- 
cución. 

¿Qué  ha  hecho  la  administración  bri- 
tánica para  ejecutar  en  menos  tiempo 
tan  crecido  número  de  canales,  y  tantas 
otras  obras  útiles  al  comercio?  —  Nada... 
Ha  dejado  hacer  á  los  particulares  :  ha 
dejado  á  las  grandes,  medianas  y  peque- 
ñas fortunas  conferenciar  entre  sí  so- 
bre sus  necesidades  mutuas  ,  sobre  las 
obras  que  les  serian  útiles;  en  fin  sobre 
los  medios  de  emprender  y  ejecutar  por 
sí  mismos  estas  obras ,  prestándoles  para 
ello  toda  su  protección. 

Estos  trabajos  que  presentan  al  co- 
mercio una  prosperidad  nueva,  tienen  al 
mismo  tiempo  la  ventaja  de  envolver  en 
ella  la  del  Estado.  A  las  posesiones  terri- 
toriales que  todo  el  saber  humano  no  sa- 
bría estender  mas  allá  de  los  límites  que 
ha  colocado  la  naturaleza,  añaden  pose- 
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siones  industriales,  ilimitadas  en  su  va- 
riedad, en  su  riqueza  y  en  su  grandeza, 
como  el  genio  que  les  da  la  existencia. 

Concediendo  el  Gobierno  á  los  parti- 
culares la  dirección,  ejecución  y  conser- 
vación de  los  canales,  de  los  puentes, 
de  los  caminos  y  de  todas  las  demás 
empresas  necesarias  al  Comercio,  toman 
á  la  vez  el  interés  estable  que  se  line  á 
la  posesión  de  los  bienes  inmuebles ,  y 
al  interés  móvil  que  cambia  de  objeto 
ó  de  lugar,  siguiendo  las  especulaciones 
y  vicisitudes  del  comercio  esterior. 

La  Francia,  á  vista  de  unos  resulta- 
dos tari  estraordinarios,  á  imitación  de 
la  Inglaterra,  trabaja  en  el  dia  con  la 
mayor  actividad  en  la  canalización  dé  to- 
da la  estension  de  su  territorio ,  y  en  po- 
cos años  veremos  iguales  y  aun  mayores 
resultados. 

A  las  empresas  por  asociaciones  de- 
ben ya  los  franceses  los  canales  de  Loing, 
de  Orleans,  de  Picardie3  de  Beaucaire^ 
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de  Deule,  de  la  Lys,  de  Fontinette  y  o- 
tros.  Una  simple  compañía,  autorizada 
por  Luis  XVIII,  acaba  de  ejecutar  con 
la  mayor  rapidez  uno  de  los  mas  hermo- 
sos monumentos  de  Francia ,  el  mas  gran- 
de y  mas  atrevido  de  sus  puentes  sobre 
el  rio  Garona ,  en  donde  fondean  fraga- 
tas de  guerra,  con  solo  haberles  conce- 
dido el  derecho  de  pontazgo  por  noventa 
y  nueve  años  :  otra  compañía  va  á  reunir 
por  un  camino  de  hierro  los  talleres ,  las 
máquinas  y  fábricas  de  S.  Estevan  con 
las  orillas  del  Ródano  á  las  inmediacio- 
nes de  León,  á  fin  de  abrir  una  comuni- 
cación entre  Birminghan  y  el  Manchester 
de  la  Francia.  A  las  puertas  de  París 
tres  compañías  han  emprendido  hace  po- 
co tres  canales,  y  otras  se  han  formado 
ya  en  otros  puntos  de  aquel  territorio. 
De  modo  que  la  utilidad  y  necesidad  de 
esta  clase  de  empresas  se  mira  en  Fran- 
cia ya  como  una  medida  generalmente 
reconocida,  y  apoyada  en  las  autorida- 
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des  mas  imponentes,  entre  los  partidos 
mas  divergentes ;  sobre  los  discursos  de 
Villele  y  Bourdonnaye,  Foy  y  Girardin; 
sobre  los  escritos  administrativos  de  la 
Fieve'e,  de  Laborde;  sobre  las  obras  téc- 
nicas de  Huerne,  de  Pommeuse,  Dutens 
y  Cordier.  Todos  reconocen  y  proclaman 
la  inmensa  ventaja  de  hacer  ejecutar  por 
los  particulares  mismos  las  obras  de  uti- 
lidad general. 

La  Rusia,  la  Holanda  y  otras  nacio- 
nes del  Norte  esperimentan  ya  los  mara- 
villosos efectos  de  una  sana  legislación 
de  arbitramento  ,  con  respecto  á  los  par- 
ticulares interesados  en  las  obras  de  uti- 
lidad general*  y  nosotros,  aunque  tarde, 
no  podremos  menos  de  seguir  el  mismo 
ejemplo ,  si  es  que  queremos  que  la  Espa- 
ña vuelva  á  su  antiguo  poder ,  y  ocupe 
él  distinguido  lugar  que  en  otros  tiem- 
pos ha  tenido  en  el  mapa  político  de 
Europa. 

Se  dirá  acaso  que  la  España  no  tiene 
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sobre  la  utilidad  de  estas  empresas  co- 
nocimientos bastante  generalmente  es- 
tendidos ;  que  será  muy  difícil  de  pre- 
ver hasta  qué  punto  tales  especulacio- 
nes deben  ser  preferidas;  que  se  presen- 
tarán pocas  compañías;  y  en  fin,  que  en 
la  Real  Cédula  de  7  de  abril  de  18^4  so- 
bre el  canal  del  Jarama,  entre  otras  dis- 
posiciones benéficas,  añade  S.  M.  la  de 
que  correspondiéndole  por  Bulas  Ponti- 
ficias y  Leyes  del  Reyno  la  supercrecen- 
cia  ó  aumento  de  diezmos  que  tengan 
los  terrenos  regables,  la  concede  á  be- 
neficio de  los  empresarios  que  tomen  las 
obras  á  su  cargo  por  via  de  aumento  á 
la  indemnización,  por  el  número  de  años 
que  se  estipule  en  la  contrata.  Sin  duda 
que  si  nunca  se  quisiese  tratar  sino  con 
opulentos  accionistas  se  formarán  muy 
pocas  compañías  en  España,  porque  el 
número  de  grandes  capitalistas  es  muy 
corto.  Pero  si  se  quisieran  poner  al  al- 
cance de  las  mas  moderadas   fortunas, 
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las  asociaciones  que  se  desean  formarse 
tendrán  bien  pronto  bastante  numerosas 
y  ricas  en  el  total,  tanto  cuanto  pueden 
desear  los  mas  ardientes  promotores  de 
la  industria  española. 

No  solamente  todo  individuo  en  Ingla- 
terra que  posee  un  capital  de  10,000  rs. 
puede  ser  accionista  de  un  puente,  de  un 
canal ,  sino  que  cuando  no  tuviese  mas 
que  la  mitad ,  la  cuarta  parte  ó  la  octava 
de  este  capital ,  puede  ser  propietario  de 
una  porción  de  estos  trabajos  públicos. 
Esta  admirable  ley  parece  que  está  conce- 
bida para  la  España.  Adoptándola  se  pro- 
porcionará la  tasa  de  las  acciones  á  la  cor- 
tedad de  nuestras  fortunas ,  y  de  este  mo- 
do se  reunirán  los  caudales  necesarios. 

Solo  por  algún  motivo  de  alta  políti- 
ca y  por  escepcion:  iia  tomado  el  Gobier- 
no á  su  cargo  en  Inglaterra  la  construc- 
ción de  un  canal,  de  un  puente  ,  ó  de 
un  camino.  Confiando  á  los  particulares 
estas  empresas  el  Soberano  se  reserva  la 
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sanción  previa ,  y  solo  da  ó  concede  á  la 
compañía  los  derechos  que  se  han  de  co- 
brar después  de  concluida  la  obra  á  los 
que  la  disfruten ;  pero  esta  concesión  se 
dispensa  con  una  notable  diferencia  se- 
gún es  la  naturaleza  de  la  obra. 

Distínguense  estas  en  varias  clases,  y 
hablando  ahora  de  las  comunicaciones 
interiores ,  hacen  en  estas  la  distinción  de 
comunicaciones  por  tierra  y  comunica- 
ciones por  agua.  En  las  comunicaciones 
por  tierra,  es  decir,  caminos  y  puentes, 
solo  se  concede  el  derecho  de  portazgo 
por  un  cierto  número  de  años ,  y  al  ca- 
bo de  ellos  vuelve  aquella  obra  á  poder 
del  Gobierno.  Porque  un  camino  ó  un 
puente  lo  consideran  como  un  medio  de 
comunicación  establecido  para  las  prime- 
ras necesidades  de  la  sociedad  y  del  Es- 
tado. Asi  un  camino  ó  un  puente  nunca 
deben  ni  pueden  llegar  á  ser  la  propie- 
dad de  una  compañía  de  particulares ,  si- 
no que  al  cabo  de  tiempo  determina- 


[i6] 
do  deben  volver  al  Estado. 

Por  el  contrario  las  comunicaciones 
por  agua,  esto  es,  los  canales,  los  con- 
sideran como  un  medio  de  comunica- 
ción establecido  para  una  necesidad  e- 
ventual,  que  no  sirve  para  la  sociedad 
entera  sino  para  una  cierta  clase  de  ella; 
y  con  arreglo  á  este  principio  la  conce- 
sión de  derechos  de  navegación  y  riego 
que  hace  el  Gobierno  á  las  compañías 
es  perpetua,  creando  de  este  modo  un 
nuevo  género  de  propiedad  que  se  res- 
peta y  considera  tan  sagrada  como  otra 
cualquiera. 

Como  no  se  concede  á  estas  compa- 
ñías ningún  arbitrio  ni  privilegio  pro- 
ductivo ,  ni  perciben  interés  alguno  has- 
ta que  las  obras  están  concluidas,  las 
construyen  con  una  celeridad  tal ,  que 
apenas  pueden  concebirse  las  relaciones 
publicadas  hasta  el  dia;  y  como  el  ma- 
yor interés  que  han  de  sacar  pende  del 
menor  costo  posible  de  las  obras,  las  ha- 
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cen  con  una  economía  estraordinaria.  O- 
bran  por  sí,  se  valen  de  un  corto  núme- 
ro de  agentes  intermedios,  y  estos  en- 
tran ya  desde  luego  en  la  inteligencia  de 
que  su  ocupación  es  eventual  y  limitada 
al  tiempo  que  sean  necesarios;  y  como 
están  vigilados  inmediatamente  por  los 
mismos  interesados,  en  el  mismo  tiempo 
que  dejan  de  ser  activos  son  despedidos. 

Lo  contrario  sucede  por  precisión  en 
las  obras  que  se  ejecutan  por  cuenta  de 
los  Gobiernos.  Como  estos  no  pueden 
obrar  por  sí,  sino  por  medio  de  agentes 
intermedios,  lo  primero  que  se  hace  es 
formar  una  colonia  de  empleados,  cu- 
yos sueldos  empiezan  á  ser  desde  luego 
una  pesada  carga.  Nadie  los  vigila,  y  su 
interés  particular  es  que  se  perpetúe  la 
obra  para  que  no  se  acabe  la  necesidad 
de  sus  empleos. 

Lo  mejor  que  tiene  este  sistema  es  el 
ser  aplicable  en  todas  partes  y  bajo  cual- 
quier forma  de  Gobierno.  Su  esencia  es- 
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tá  espresada  en  estas  pocas  palabras:  El 
Gobierno  autoriza  la  formación  de  una 
compañía ,  y  la  permite  crear  un  produc- 
to ,  y  al  propio  tiempo  le  concede  la  pro- 
piedad de  este  producto  luego  que  lo  ha- 
ya creado.  Un  Gobierno,  lo  mismo  que 
un  particular,  si  contrae  una  obligación 
ofreciendo  algo  ,  cuando  llega  el  pla- 
zo de  dar  lo  prometido,  si  no  lo  tiene 
queda  insolvente  y  no  lo  cumple,  por- 
que no  puede  ser  de  otro  modo;  pero 
cuando  el  Gobierno  no  ofrece  nada,  ¿có- 
mo puede  dejar  de  cumplir?  No  se  debe 
equivocar  una  de  estas  compañías  con 
una  compañía  de  comercio  que  tiene  un 
fondo  permanente ,  el  cual  puede  presen- 
tar modo  de  cubrir  una  necesidad  pe- 
rentoria del  Estado  del  primer  interés; 
porque  estas  nuevas  compañías  no  acu- 
mulan su  fondo  de  una  vez,  sino  que 
van  contribuyendo  al  paso  que  se  van 
empleando  en  las  obras,  Ni  menos  debe 
equivocarse  con  cierta  clase  de  compa- 
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nías  á  quienes  se  conceden  una  porción 
de  arbitrios  y  privilegios  productivos  pa- 
ra verificar  una  empresa;  porque  tales 
compañías  no  son  creadoras  á  su  costa 
sino  administradoras  de  los  fondos  pú- 
blicos ,  y  pueden  no  administrarlos  bien, 
como  por  desgracia  suele  suceder. 

Estas  compañías  se  crean  ellas  mis- 
mas una  nueva  propiedad:  si  no  acier- 
tan á  realizarla  pierden  su  dinero  sin  de- 
recho á  pedir  indemnización  alguna,  y 
por  eso  son  tan  activas  y  eficaces.  Si  a- 
ciertan  á  verificarlo  entran  desde  luego  á 
disfrutarla,  y  el  Gobierno  ha  llenado  sus 
miras  de  aumentar  la  riqueza  pública. 

Cuando  en  Inglaterra  un  particular 
cree  necesario  á  las  necesidades  de  su 
provincia  el  que  se  ejecute  un  canal ,  un 
puente  ó  un  camino ,  comunica  esta  idea 
á  otros  para  que  se  reúnan  á  conferen- 
ciar sobre  ella.  Si  se  aprueba,  piden  li- 
cencia al  Gobierno  para  formar  un  pro- 
yecto de  asociación  ?  y  obtenida  se  le  en- 
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carga  á  las  personas  de  mas  influencia , 
y  que  pueden  hallar  mayores  ventajas  en 
verle  realizado. 

Se  abre  desde  luego  una  suscripción 
para  subvenir  á  los  gastos  preliminares; 
se  nombra  una  comisión  preparatoria 
que  se  encarga  de  hacer  levantar  los 
planos ,  de  calcular  los  presupuestos ,  de 
ejecutar  las  nivelaciones  y  cuanto  sea  ne- 
cesario para  la  formación  del  proyecto, 
cuya  ejecución  solo  se  confia  á  facultati- 
vos capaces,  en  quienes  la  esperiencia 
de  sus  talentos  sea  una  prueba  de  la  per- 
fección de  sus  obras,  y  del  buen  uso  que 
debe  hacerse  de  los  caudales  públicos. 

Esta  máxima  ha  sido  hasta  ahora  po- 
co común  en  España ,  si  ha  de  juzgarse 
por  la  ligereza  con  que  se  ha  hecho  la 
elección  de  los  hombres  á  los  cuales  se 
ha  confiado  con  mucha  frecuencia  la  di- 
rección facultativa  de  los  trabajos  públi- 
cos sin  estar  adornados  de  los  conoci- 
mientos necesarios   y  demás   requisitos 
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que  sabiamente  previenen  nuestras  le- 
yes. Sensible  es  que  el  olvido  de  ellas  en 
esta  parte  haya  sido  no  pocas  veces  la 
causa  de  que  muchas  de  nuestras  útiles 
empresas  se  hallen  paralizadas,  y  que 
los  caudales  invertidos  en  sus  tentativas 
hayan  sido  una  pura  pérdida  para  el 
Estado. 

Cuando  se  trata  en  Inglaterra  dé  una 
empresa  grande  suele  acontecer  llamar 
en  concurrencia  á  varios  facultativos  há- 
biles. Se  comparan  los  planes  que  pro- 
ponen ,  y  se  elige  el  que  parece  mejor. 
No  hay  duda  que  en  este  caso  los  traba- 
jos preparatorios  necesarios  á  varios  pro- 
yectos son  muy  costosos;  ¿pero  qué  be- 
neficio no  resulta  de  esta  lucha  entre  los 
talentos  mas  distinguidos?  Lucha  que  les 
obliga  á  elevarse  mas  allá  de  su  propio 
crédito,  ó  á  lo  menos  á  no  retroceder 
jamas  de  la  alta  opinión  que  el  público 
ha  concebido  de^  sus  talentos  y  de  su  es- 
periencia. 
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Luego  que  lo  tienen  hecho  lo  elevan 
al  Gobierno  para  su  examen  y  aproba- 
ción ,  presentándose  los  ingenieros  pro- 
yectistas para  responder  á  cuantas  difi- 
cultades /ó  dudas  ocurran.  Aprobado  el 
proyectó  por  el  Soberano  se  estiende  el 
acta  de  concesión ,  en  la  que  se  tiene  gran 
cuidado  de  hacer  comprender  en  este  pri- 
vilegio todo  cuanto  puede  serles  útil ,  a- 
tendiendo  con  igualdad  al  interés  de  la 
compañía  y  al  de  los  propietarios  ribe- 
reños ,  y  todo  con  una  previsión  tan  es- 
quisita  ,  que  se  puede  asegurar  que  cada 
acta  ó  estatuto  de  estos  es  un  documento 
que  prueba  la  sabiduría  del   Gobierno 
inglés,  y  que  el  conjunto  de  ellas  forma 
un  código  de  legislación  para  los  canales. 
Una  vez  obtenida,  todas  las  operaciones 
que   hay  necesidad   dé    emprender  son 
discutidas :  una  comisión  directiva  de  los 
trabajos,  un  secretario,  un  tesorero,  un 
ingeniero   director  y  todos  los  emplea- 
dos que  son  necesarios  elegir,  son  esco- 
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gidos  y  puestos   en  actividad. 

La  ejecución  de  las  obras  queda  en- 
teramente al  cargo  de  la  compañía,  re- 
servándose solo  el  Gobierno  el  derecho 
de  inspección  para  que  se  ejecute  con  ar- 
reglo á  lo  concedido  en  el  acta ,  y  el  de- 
recho de  administrar  justicia  en  los  ca- 
sos necesarios  por  medio  y  ante  los  tri- 
bunales legalmente  establecidos. 

El  derecho  de  inspección  lo  ejecuta 
el  Gobierno  británico  de  un  modo  par- 
ticular por  medio  de  una  junta  de  parti- 
culares de  la  provincia  donde  se  trata  de 
construir  la  obra.  Esta  junta  cuida  de  que 
se  haga  con  arreglo  al  acta  de  concesión, 
y  entiende  en  las  diferencias  que  ocur- 
ren sobre  indemnización  de  terrenos  por 
via  de  reconciliación ;  y  no  conformán- 
dose las  partes  j  tienen  el  derecho  de  acu- 
dir á  los  tribunales. 

El  acta  es  el  título  de  propiedad  del 
canal  que  tiene  la  compañía  para  lo  su- 
cesivo.  Para  obtenerla  es  menester  se- 


guir  algunas  formalidades  muy  intere- 
santes que  ninguna  obra  escrita  en  In- 
glaterra hasta  ahora  habia  hecho  cono- 
cer. Estas  actas,  asi  como  las  demás  le- 
yes del  Parlamento  británico,  son  de  una 
estensión  estraordinaria  y  escritas  sin 
ningún  orden.  Mr.  Cordier  ha  traducido 
al  francés,  y  ha  publicado  muy  reciente- 
mente la  del  canal  de  Croydon ;  y  para 
dar  á  conocer  de  una  manera  metódica 
y  concisa  las  disposiciones  mas  notables, 
examinaremos  lo  que  concierne  a  las  o- 
bligaciones  y  á  los  poderes  generales,  á 
la  comisión  directiva  y  á  sus  operaciones, 
a  los  comisionados  arbitros  y  peritos  de 
arbitramento ,  y  en  fin ,  á  la  compra  y 
venta  de  los  terrenos. 

Obligaciones  y  poderes  generales.  El 
acta  que  constituye  la  compañía  presen- 
ta desde  luego  las  razones  de  utilidad 
pública  sobre  las  cuales  está  fundada 
la  concesión:  la  facilidad  de  las  comu- 
nicaciones ,  la  economía  en   los  trans* 
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portes ,  las  utilidades  del  riego  ,  el  au- 
mento de  valor  que  la  nueva  línea  de  na- 
vegación debe  dar  á  las  propiedades  ve- 
cinas, y  algunas  veces  también  la  venta- 
ja de  suministrar  las  aguas  alimenticias 
á  las  ciudades,  lugares  etc. 

El  acta  espresa  los  nombres  de  todos 
los  socios  que  declara  á  perpetuidad  pro- 
pietarios del  canal.  Les  autoriza  para  re- 
unir los  fondos  que  exija  la  empresa, 
á  sostener  en  caso  necesario  sus  dere- 
chos como  cuerpo  político  ante  los  tri- 
bunales y  á  hacerse  dueño  de  las  tierras 
sobre  las  cuales  debe  pasar  el  canal,  á 
hacer  ejecutar  los  trabajos  que  necesita- 
re la  navegación  proyectada  ,  asi  como 
la  conducta  ó  guia  de  las  aguas  destina- 
das para  el  uso  ó  consumo  de  algunos 
pueblos. 

En  seguida  sigue  el  pormenor  de 
estos  trabajos.  Si  obligan  á  cortar  algún 
camino  ó  hacerle  impracticable ,  la  com- 
pañía debe  dar  ante  todo  á  los  transeun- 
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tes  otro  camino  tan  cerca  como  sea  po- 
sible del  antiguo ,  y  conservarle  en  buen 
estado.  Para  establecer  las  comunicacio- 
nes entre  el  canal  y  los  caminos  públi- 
cos inmediatos  puede  construir  otros  ca- 
minos nuevos,  cuya  conservación  es  de 
cargo  suyo. 

El  acta  fija  la  profundidad  de  la  es¿- 
cavacion  del  canal  y  la  altura  hasta  don- 
de pueden  levantarse  las  aguas.  Señala 
los  sitios  donde  deben  establecerse  las 
almenaras  de  desagüe,  á  fin  de  que  no 
pueda  tomarse  mas  que  la  que  les  está 
concedida.  Si  el  canal  proyectado  tiene 
que  alimentar  algún  otro ,  las  alturas  de 
partición  por  donde  se  haga  la  alimenta- 
ción están  igualmente  especificadas.  De- 
termina el  ancho  ordinario  que  debe  o- 
cupar  el  canal ,  su  camino  de  silga  y  fo- 
so, el  ancho  de  los  parages  donde  hay 
necesidad  de  abrir  mas  de  una  cierta  pro- 
fundidad, asi  como  de  los  sitios  en  don- 
de se  deben  establecer  amarraderos  ,  es- 


tanques  ó    puertos   para   el    encuentro, 
vuelta  ó  depósito  de  los  barcos. 

Señala  el  sitio  de  los  estanques,  mue- 
lles, almacenes  y  de  todo  otro  estableci- 
miento que  tenga  que  formar  la  compa- 
ñía para  el  comercio  que  se  haga  por  el 
canal.  Con  tal  que  los  propietarios  ribe- 
riegos no  obstruyan  el  camino  de  silga  y 
de  la  navegación,  pueden  también  pro- 
fundizar los  amarraderos  y  puertos  para 
la  detención  de  los  barcos,  echar  puen- 
tes sobre  el  canal,  atravesar  los  cami- 
nos que  confinan  sobre  la  línea  de  nave- 
gación, construir  sobre  esta  línea  mue- 
lles, almacenes,  y  abastecerlos  de  las  má- 
quinas necesarias  para  embarcar  y  des- 
embarcar las  mercaderías;  y  ni  la  com- 
pañía ni  el  público  pueden  servirse  de  es- 
tos muelles,  almacenes  y  máquinas  sin  el 
consentimiento  de  sus  propietarios. 

Trabajos,  La  compañía  debe  ejecutar 
y  tener  en  buen  estado  i.°  los  acueductos, 
las  tajeas  ó  regueros,  y  los  fosos  necesa- 
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rios  para  verter  dentro  del  canal  ó  para 
hacer  pasar  por  debajo  de  él  las  aguas  que 
podrían  inundar  las  tierras  inmediatas. 
á.P  Los  abrevaderos  existentes  antes  de 
la  concesión  etc.  En  caso  de  negligencia 
con  respecto  á  esto ,  todo  propietario  ó 
arrendatario  perjudicado  puede  reclamar 
y  obligar  a  la  compañía  á  su  cumplimien- 
to. Al  cabo  de  tres  semanas ,  si  todo  no 
se  ha  puesto  en  un  orden  perfecto,  se  di- 
rige á  cinco  de  los  comisionados  arbitros 
que  le  autorizan  á  hacer  él  mismo ,  y 
desde  luego,  las  reparaciones  indispen- 
sables ,  cuyos  gastos  hacen  pagar  á  la 
asociación. 

La  compañía  hace  limpiar  las  zanjas 
de  *  las  tierras  inmediatas  al  canal  á  es- 
pensas  de  los  propietarios  ó  de  los  arren- 
datarios si  á  los  dos  meses  de  haber  sido 
remisos  no  hubiesen  ejecutado  su  monda. 
accionistas.  El  acta  de  concesión  fija 
i.°  la  totalidad  de  los  fondos  que  debe 
reunir  la  compañía  y  el  valor  de  cada  ae- 
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cion.  2.0  El  mínimo  y  máximo  de  las  ac- 
ciones ó  partes  de  acción  que  puede  po- 
seer un  solo  individuo ,  escepto  en  caso 
de  matrimonio  ó  de  sucesión. 

La  ley  esplica  cómo  ha  de  efectuarse 
el  pago  de  las  acciones  á  los  herederos 
por  la  muerte  de  un  socio.  Indica  cómo 
se  ha  de  reconocer  el  verdadero  propie- 
tario en  la  transmisión  de  los  bienes  que 
provienen  de  variaciones  en  el  estado  ci- 
vil de  las  personas,  ya  sea  por  quiebra, 
por  ausencia  etc, 

Todo  socio  puede  ceder  sus  acciones 
á  quien  le  parece  y  cuando  quiere.  Pero 
si  vende  una  acción  sin  haber  pagado 
antes  todos  los  pedidos  de  fondos  ya  he- 
chos por  la  comisión  directiva,  es  de  de- 
recho confiscada  á  beneficio  de  la  com- 
pañía. 

Juntas  generales.  Estas  juntas  se  tienen 
de  ordinario  una  vez  al  mes ,  en  el  dia  y 
parage  anunciado  en  los  papeles  públicos 
de  la  comarca  por  donde  pasa  el  canaL 
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Pueden  variarse  señalando  el  sitio  y  dia  de 
la  nueva  reunión.  Todo  se  decide  por  la 
mayoría  de  votos;  pero  es  necesario  que 
los  miembros  presentes  pasen  de  un  cier- 
to número  determinado  por  la  ley.  En 
cada  sesión  eligen  un  presidente  ,  que 
tiene  doble  voto  cuando  las  opiniones 
están  divididas.  Todo  socio  goza  de  un 
voto  por  acción  en  tanto  que  el  total  de 
sus  acciones  no  esceda  de  cierto  número. 
En  fin  puede  votar  por  apoderado,  con 
tal  que  este  sea  también  accionista ;  pe- 
ro no  puede  representar  mas  que  un 
número  de  ausentes  igualmente  limitado. 
La  junta  general  hace  estender  el  ac- 
ta nominata  de  los  socios ;  que  se  copia 
en  una  matrícula,  siguiendo  el  orden  y 
número  de  sus  acciones.  Un  exacto  de 
esta  matrícula  dado  por  el  secretario,  y 
sellado  con  el  sello  de  la  compañía,  es  un 
documento  auténtico  á  los  ojos  de  los 
tribunales.  Para  que  un  comprador  sea 
socio  es  necesario  que  el  vendedor  efec- 
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tue  en  la  matrícula  el  traspaso  de  su  ac- 
ción :  los  intereses  y  dividendos  no  se  pa- 
gan sino  á  las  personas  que  están  apun- 
tadas en  este  registro.  Si  hay  litigio  con 
respecto  á  la  propiedad  de  una  acción,  las 
dos  partes  nombran  cada  una  un  arbi- 
tro ó  perito ,  y  el  secretario  de  la  com- 
pañía nombra  otro.  Estos  deciden  si  se 
debe  dejar  en  la  matrícula  el  nombre  del 
antiguo  propietario  ó  reemplazarle  con 
el  del  que  reclama. 

La  junta  general  puede  por  sí  sola 
abrir  empréstitos  hipotecados  sobre  la 
misma  propiedad  y  producto  del  canal, 
para  completar  sus  fondos.  El  secretario 
de  la  compañía  los  apunta  en  un  regis- 
tro que  las  personas  interesadas  pueden 
en  todo  ífémpo  examinar  gratis.  Los  a- 
creedores  por  empréstitos  no  suelen  ser 
considerados  como  socios  y  accionistas. 

Por  la  junta  general  se  nombran  y 
deponen  los  directores ,  tesoreros ,  secre- 
tarios  y  los   principales   agentes    de  la 
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compañía ;  examina  definitivamente  las 
cobranzas  y  pagos ;  todo  administrador 
de  la  asociación  puede  ser  llamado  por 
ella  á  cada  instante  para  rendir  cuentas. 
Forma  los  reglamentos  necesarios  para  la 
contabilidad )  dirección  de  trabajos ,  vigi- 
lancia de  la  navegación  y  multas  con  las 
cuales  la  compañía  castiga  á  los  infracto- 
res de  la  policia  del  canal.  Estos  regla- 
mentos están  impresos ,  y  se  respetan  por 
los  tribunales  en  tanto  que  están  confor- 
mes a  las  leyes  del  Reyno,  y  especialmen- 
te al  acta  de  concesión. 

Comisión  directiva.  Esta  debe  dar  cuen- 
ta de  todas  sus  operaciones  á  la  junta 
general,  que  dicta  todas  las  reglas  de  su 
conducta  y  fija  los  gastos  de  administra- 
ción. El  acta  de  concesión  determina  el 
mínimo  del  número  de  los  directores. 
Las  funciones  de  director  son  gratuitas 
y  no  pueden  desempeñarse  por  ningún 
empleado  de  la  compañía.  Estos  toman 
sus  resoluciones  por  la  mayoría  de  votos 
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con  un  número  espreso  de  miembros 
presentes.  Cada  uno  de  ellos  no  tiene 
mas  que  un  voto ,  sea  el  que  fuere  el  nú- 
mero de  sus  acciones ;  si  hay  empate  de 
opiniones,  la  voz  del  presidente  vale  por 
dos,,  y  decide. 

La  comisión  nombra  y  revoca  todos 
los  empleos  subalternos.  A  cada  trimes- 
tre ,  ó  á  lo  menos  á  cada  semestre ,  toma 
cuentas  á  los  tesoreros ,  las  compara  con 
los  registros  de  la  compañía ,  forma  el 
balance  y  le  certifica.  En  caso  de  reem- 
plazo, de  dimisión  ó  de  fallecimiento  de 
un  tesorero  ó  de  todo  empleado  de  la 
cuenta  y  razón,  los  reemplazados  ó  los 
herederos  de  los  fallecidos,  veinte  dias  á 
lo  mas  después  de  haber  sido  requeri- 
dos, deben  presentar  á  la  comisión  los 
registros  y  papeles  de  toda  especie  que 
queden  en  su  poder,  bajo  pena  de  cin- 
cuenta libras  esterlinas  de  multa  á  cada 
requerimiento. 

La  comisión  hace  la  compra  de  los 
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terrenos  y  materiales  y  forma  los  ajus^ 
tes  de  la  maño  de  obra.  Las  ordenanzas 
de  contabilidad ,  los  recibos,  los  presu- 
puestos y  las  contratas  se  copian  cuida- 
dosamente en  los  registros  que  paran 
siempre  en  su  oficina;  y  todo  accionista 
puede,  cuando  quiere,  tomar  conocimien- 
to de  ello. 

A  fin  de  que  los  fondos  de  los  socios 
no  estén  jamas  improductivos,  la  comi- 
sión no  reclama  su  entrega  sino  por  por- 
ciones bastante  pequeñas.  Por  ejemplo, 
pide  desde  luego  un  primer  décimo  de 
acción,  aguarda  que  este  socorro  se  ha^ 
ya  agotado  para  pedir  un  segundo  de'ci-* 
rao ,  y  asi  á  continuación.  La  ley  fija  el 
mínimo  del  tiempo  que  debe  pasarse 
i%°  entre  los  diferentes  pedidos,  2.0  en- 
tre el  aviso  hecho  en  cada  pedido  por 
los  papeles  públicos  de  la  comarca,  y  la 
entrega  de  los  fondos  pedidos*  De  este 
modo  los  accionistas  no  tienen  que  dar 
por  cada  vez  sino  sumas  muy  pequeñas, 
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y  tienen  á  mas  todo  el  tiempo  necesario 
para  suministrarlas. 

Si  algún  socio  descuida  ó  retarda  pa- 
gar al  dia  señalado,  la  comisión  puede 
obligarle  judicialmente.  Si  tres  meses 
después  del  mandamiento  de  pago  el  so- 
cio no  ha  entregado  la  cantidad  que  se  le 
pide ,  la  totalidad  de  sus  acciones  y  ga- 
nancias es  confiscada  y  repartida  entre 
todos  los  accionistas.  Pero  es  necesario 
que  se  notifique  antes  al  interesado  y  se 
publique  en  los  diarios.  En  fin  la  confis- 
cación debe  ser  resuelta  en  junta  general. 
Sub-Comision.  Si  los  trabajos  son  muy 
estendidos  y  multiplicados  para  que  la 
comisión  directiva  pueda  por  sí  sola  bas- 
tar, nombra  otras  comisiones  subalter- 
nas á  las  cuales  delega  cierta  parte  de  sus 
funciones  ;  pero  ella  sola  puede  dar  las 
órdenes  á  los  agentes  generales,  a  los  te- 
soreros, á  los  secretarios,  á  los  ingenie- 
ros etc.,  y  conserva  el  derecho  de  supri- 
mir las  sub-comisiones  y  de  revocar  sus 
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miembros  cuando  no  merecen  su  confian- 
za. Las  sub-comisiones  se  gobiernan  por 
las  mismas  reglas  que  las  comisiones  di- 
rectivas. Sus  decisiones  se  hacen  por  la 
mayoría  de  votos,  y  dejan  al  presidente 
el  doble  voto  para  el  caso  de  empate. 

Comisionados  arbitros.  Estos  están  ins- 
tituidos nominalmente  por  el  acta  de  con- 
cesión como  un  gran  perito;  algunas  ve- 
ces se  componen  de  mas  de  6o  miem- 
bros. Son  escogidos  de  entre  los  mas  no- 
tables habitantes  para  decidir  cualquier 
discordia  entre  la  compañía  y  los  ribe- 
reños del  canal.  Deben  i.°  residir  en  la 
comarca  donde  se  construye  eL  canal: 
2. °  ser  poseedores  de  bienes  raices  de 
una  cierta  cantidad,  ó  propietarios  de 
un  capital  proporcionado :  3.°  no  pueden 
ocupar  ningún  empleo  lucrativo  de  la 
compañía:  4-°  no  tener  ningún  interés 
en  la  concesión,  ni  en  los  negocios  sobre 
los  cuales  ejercen  un  arbitramento.  Tie- 
nen ante  todo  que  jurar  satisfarán  á  es- 
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tas  condiciones ,  bajo  pena  ele  una  fuerte 

multa  á  beneficio  de  la  asociación  y  de 
los  gastos  de  un  proceso.  Si  alguno  de 
ellos  muere,  ó  hace  dimisión,  ó  deja  de 
habitar  una  de  las  comarcas  que  atravie- 
san el  canal ,  sus  compañeros  deben  re- 
unirse para  reemplazarle  á  pluralidad  de 
votos. 

Si  la  mitad  de  los  accionistas  de  una 
compañía ,  ó  solamente  un  propietario  ó 
un  arrendatario  de  los  terrenos  destina- 
dos al  canal  pide  por  escrito  á  tres  comi- 
sionados que  convoquen  una  reunión  ge- 
neral ,  es  menester  que  estos  la  convo- 
quen en  el  término  de  los  siete  dias  si- 
guientes. Esta  reunión  debe  en  seguida 
tener  lugar  dentro  de  veinte  y  un  dias  á 
mas  tardar,  contados  desde  la  convoca- 
ción anunciada,  á  lo  menos  catorce  dias 
antes ,  por  los  papeles  públicos  de  la  pro- 
vincia donde  tenga  que  reunirse. 

Si  se  trata  de  litigio  sobre  algún  ter- 
reno ,  el  lugar  de  la  reunión  no  debe  ser 
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á  mas  de  tres  kilómetros  de  dicho  terre- 
no, que  equivalen  á  3,5o,i  varas  castella- 
nas de  longitud.  Los  arbitros  reunidos 
eligen  su  secretario  entre  tres  candida- 
tos presentados  por  la  compañía;  estos 
escriben  por  sí  sobre  un  registro  especial 
sus  deliberaciones  ,  que  todos  tienen  o- 
bligacion  de  firmar. 

Los  comisionados  avalúan  de  este  mo- 
do las  propiedades  que  adquiere  la  com- 
pañía y  las  indemnizaciones  que  tenga 
que  pagar  á  los  propietarios  ó  arrenda- 
tarios de  los  terrenos  que  hayan  sufrido 
algún  daño,  causado  por  los  trabajos  ó 
por  las  inundaciones  del  canal.  Están  o- 
bligados  á  dar  sus  decisiones  sobre  las 
declaraciones  de  testigos  respetables  á 
quienes  se  exige  juramento.  Si  alguna  de 
las  partes  rehusa  este  arbitramento,  en- 
tonces el  juez  de  la  comarca  nombra  una 
junta  de  peritos  compuesta  de  12  miem- 
bros. Los  comisionados  pueden  obligar  á 
esta  junta  á   oir  los  testigos  que  se  la 
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presentan  y  á  visitar  los  sitios  antes  de 
fijar  la  suma  que  debe  pagar  la  compa- 
ñía. En  seguida  haciendo  la  función  de 
jueces  dan  á  la  decisión  de  la  junta  la 
fuerza  de  un  juicio  concluido. 

Tocio  testimonio  falso  dado  con  cono- 
cimiento ante  los  comisionados,  veedores 
ó  jueces  sobre  intereses  relativos  al  ca- 
nal es  castigado  como  perjuro  voluntario. 

Los  comisionados  tienen  el  derecho 
de  conceder  á  los  veedores  y  á  los  testi- 
gos una  gratificación  que  compense  la 
perdida  del  tiempo  y  otro  cualquiera  gas- 
to, los  cuales  son  de  cuenta  de  la  com- 
pañía si  el  ofrecimiento  que  había  hecho 
á  su  parte  contraria  es  inferior  al  valor 
fijado  por  el  arbitramento;  y  son  del  car- 
go de  los  propietarios  si  el  ofrecimiento 
que  no  aceptaron  es  superior  á  este  va- 
lor. La  misma  regla  se  sigue  con  respec- 
to á  los  caminos. 

A  fin  de  que  esta  regla  no  quede  ja- 
mas ilusoria,  todo  propietario  que  quie- 
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re  hacer  comparecer  la  compañía  ante 
una  junta  de  peritos  para  obtener  una 
mayor  valuación  de  su  terreno,  debe  pre- 
sentar desde  luego  al  tesorero  de  esta 
compañía  dos  fiadores  que  se  obliguen 
á  pagar  una  cierta  multa  y  los  gastos  del 
proceso,  si  la  estimación  de  la  junta  de 
peritos  no  fuese  superior  á  la  de  la  com- 
pañía :  escelente  medida  que  deberíamos 
adoptar. 

Las  estimaciones  de  los  comisionados 
y  de  los  veedores  son  depositadas  en  el 
archivo  ó  escribanía  de  los  jueces  de  paz 
de  los  lugares  donde  se  ha  tenido  la 
disputa. 

A  los  comisionados  es  á  quien  perte- 
nece el  fallar  ó  sentenciar  sobre  los  ca- 
minos de  silga ,  muelles  y  almacenes  ne- 
cesarios para  el  servicio  del  canal  que  pi- 
da la  compañía,  y  que  deben  ser  cons- 
truidos sobre  terrenos  pertenecientes  á 
particulares.  Seis  meses  después  de  la  ci- 
tación hecha  á  estos  particulares  si  no 
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hubiesen  ejecutado  las  obras  pedidas,  en- 
tonces la  compañía  tiene  el  derecho  de 
apoderarse  (á  pesar  de  toda  clase  de  o- 
posicion)  de  los  terrenos  indispensables 
á  la  construcción  de  estas  obras.  Sin  em- 
bargo los  edificios ,  corrales ,  avenidas  de 
las  casas ,  los  parques,  los  huertos  fruta- 
les y  las  cercas  no  pueden  ser  tomadas 
sin  el  conocimiento  de  los  propietarios. 

Adquisiciones  de  la  compañía.  Los 
principios  consagrados  á  este  objeto  en 
Inglaterra  podran  suministrar  útiles  da- 
tos á  nuestra  legislación  de  los  trabajos 
públicos.  Este  es  su  análisis. 

La  compañía  debe  continuar  pagan- 
do los  mismos  tributos  que  los  antiguos 
poseedores  por  todos  los  terrenos  que  ad- 
quiera. Si  el  canal  pasa  por  alguno  in- 
feudado,  esta  parte  de  canal  queda  suje- 
ta á  los  censos  de  la  tierra  3  á  menos  que 
el  señor  no  acepte  su  redención.  La  com- 
pañía debe  indemnizar  á  los  propietarios 
de  diezmos  por  los  terrenos  que  adquie- 
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ra;  las  rentas  eclesiásticas  se  convierten 
en  perpetuas.  Cuando  no  compra  sino 
una  parte  de  una  tierra ,  si  el  propieta- 
rio del  resto  consiente  en  hacerse  cargo 
de  la  totalidad  de  las  cuotas  presentes  y 
futuras,  la  compañía  queda  legalmente 
libre  de  ellas.  Por  otra  parte  el  canal, 
considerado  con  todos  sus  accesorios  co- 
mo adquisición  de  la  compañía  ,  es  inde- 
pendiente de  toda  jurisdicción  pública  ó 
particular,  y  de  las  leyes  relativas  á  las 
corrientes  de  las  aguas  que  son  ó  perte- 
necen al  dominio  público. 

La  compañía  adquiere  de  derecho  to- 
das las  propiedades  que  se  encuentran  en 
el  ancho  de  la  línea  navegable,  señalada 
por  el  acta  de  concesión  y  por  el  plan 
detallado  que  le  acompaña,  la  cual  está 
designada  también  por  las  listas  de  con- 
sentimiento, de  negativa  ó  de  neutrali- 
dad preparadas  desde  el  principio.  Si  los 
nombres  de  los  propietarios  se  han  olvi- 
dado ó  equivocado  en  el  acta  de  conce- 
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sion,  basta  con  que  los  comisionados  a- 
testigüen  estos  errores  para  que  sean  rec- 
tificados sin  dificultad.  Pero  la  compañía 
no.  puede  separarse  de  la  línea  dada  por 
el  plano  y  los  presupuestos  presentados 
al  Parlamento,  á  menos  que  no  obtenga 
por  escrito  el  consentimiento  de  cada 
propietario  de  los  terrenos  comprendi- 
dos en  la  nueva  línea. 

El  acta  de  concesión  autoriza  á  las 
corporaciones  ,  á  los  tutores ,  maridos, 
albaceas  etc.  á  ceder  inmediatamente  las 
propiedades  que  estén  á  su  cargo,  siendo 
necesarias  á  la  formación  del  canal  y  de 
sus  dependencias.  La  ley  permite  á  los 
vendedores  enagenar  todos  los  trozos  de 
las  tierras  que  estén  aisladas  y  divididas 
por  el  canal ,  con  tal  que  su  cultivo  sea 
ctificil  ó  gravoso.  Hay  mas :  si  las  propie- 
dades se  dividen  con  el  canal  de  modo 
que  de  cada  lado  las  tierras  no  tienen  de 
superficie  mas  que  18  metros  de  ancho, 
que  viene  á  ser  muy  poco  mas  de  64  pies 
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y  7  pulgadas  castellanas ,  cualquiera  que 
sea  su  longitud ,  en  este  caso  si  el  propie- 
tario no  tiene  otras  tierras  contiguas  pue- 
de obligar  á  la  compañía  á  comprar  estos 
restos  al  mismo  precio  que  la  parte  ocu- 
pada por  el  canal.  Para  precaver  dispu- 
tas y  pleytos  la  compañía  puede  com- 
prar un  terreno  que  puede  ser  perjudi- 
cado por  los  trabajos  futuros,  y  volverlo 
á  vender  después,  siendo  en  este  caso 
preferible  el  primer  poseedor.  Los  pro- 
pietarios y  sus  representantes  están  au- 
torizados á  reclamar  las  indemnizaciones 
por  todos  los  daños  y  perjuicios  que  se 
originen  en  la  construcción  del  canal. 
Tienen  á  mas  la  facultad  de  separar  de 
los  derechos  de  portazgo  las  sumas  de 
estas  indemnizaciones,  y  de  apoderarse 
de  los  barcos  y  de  las  mercaderías  de  la 
compañía  en  caso  que  esta  se  tardase  en 
liquidar  su  data. 

La  compañía  no  puede  tomar  pose- 
sión de  un  terreno  sino  después  de  ha- 
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ber  pagado  el  precio  convenido  amiga- 
blemente ó  por  estimación  judicial.  Si  el 
propietario  rehusa ,  ó  si  no  se  puede  des- 
cubrir su  paradero,  ó  este  fuese  desco- 
nocido ,  la  compañía  entrega  la  suma  al 
banco  de  Inglaterra ,  ó  la  tiene  en  depó- 
sito en  su  propia  caja  ,  y  responde  de  ella. 

La  compañía  debe  entregar  al  banco 
de  Inglaterra  toda  cantidad  que  pase  de 
20  libras  esterlinas  que  se  adeude  á  los 
cuerpos  políticos  ó  á  las  personas  que  no 
ejercen  en  la  actualidad  su  derecho  de 
propiedad,  como  los  menores  etc.  Si  la 
cantidad  es  menor  de  20  libras  esterli- 
nas se  pone  á  disposición  de  los  admi- 
nistradores de  la  propiedad  para  ser  em- 
pleada del  modo  mas  útil. 

Si  los  bienes  son  hipotecados,  la  com- 
pañía está  autorizada  á  pagar  el  capital  y 
los  intereses  á  los  acreedores  hipoteca- 
rios; pero  debe  seis  meses  antes  avisar- 
les este  reembolso.  Desde  el  instante  que 
algún  acreedor  le  rehusa,  los  intereses 
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de  su  crédito  dejan  de  correr,  y  la  com- 
pañía queda  libre ,  entregando  la  suma 
rehusada  al  banco  de  Inglaterra.       v 

Cuando  se  han  pasado  mas  de  diez 
años  desde  la  compra  de  un  terreno  sin 
que  el  canal  se  haya  concluido ,  ó  mas 
de  cinco  después  de  la  suspensión  de  los 
trabajos ,  los  propietarios  tienen  el  de- 
recho de  volver  á  tomar  sus  tierras,  pa- 
gando á  la  compañía  su  valor  por  apre- 
cio, que  no  puede  esceder  de  la  venta 
primitiva. 

Hablando  ahora  de  los  caminos,  la 
parte  que  el  poder  legislativo  toma  en  su 
ejecución  y  conservación  es  el  conoci- 
miento de  todo  lo  que  puede  interesar  á 
la  economía,  seguridad  y  escelencia  de 
estas  comunicaciones  públicas.  El  Parla- 
mento confia  la  dirección  de  los  trabajos 
al  celo  y  al  interés  bien  entendido  de  los 
particulares;  pero  reserva  para  el  Go- 
bierno la  conservación  y  vigilancia  de 
los  caminos  que  pueden  ser  necesarios  á 
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la  defensa  y  seguridad  del  Estado;  asi 
como  la  formación  ó  las  grandes  mejo- 
ras de  los  caminos  esenciales  á  la  pros- 
peridad general  del  Imperio.  Algunas  ve- 
ces, como  ha  sucedido  en  los  caminos 
comerciales  de  la  alta  Escocia,  en  donde 
el  objeto  es  acrecentar  la  mejora  física 
y  la  civilización  de  una  comarca  en  don- 
de el  suelo  y  clima  presentan  grandes  di- 
ficultades que  vencer,  el  Gobierno  ofre- 
ce contribuir  con  la  mitad  de  los  gastos 
necesarios  para  asegurar  y  facilitar  las 
comunicaciones.  Por  consiguiente  en  In- 
glaterra es  la  autoridad  suprema  la  que 
concede  á  los  particulares  crédito  y  fon- 
dos para  ejecutar  á  su  modo ,  y  cuando  á 
ellos  les  parece ,  estas  mismas  obras.  Es 
una  máxima  constante  en  esta  materia, 
según  Jovellanos,  que  la  obligación  de 
un  Gobierno  principia  donde  acaba  el 
poder  de  sus  miembros. 

El  Parlamento  británico  no  se  ha  con- 
tentado con  establecer  por  las  leyes  ge- 
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nerales  la  policía  y  arreglo  de  los  cami- 
nos. Ha  nombrado  con  frecuencia  comi- 
siones de  su  mismo  seno  para  conocer 
el  estado  de  los  caminos  públicos  del 
Reyno ,  y  para  informar  sobre  los  me- 
dios de  hacer  los  rolages  fáciles,  econó- 
micos y  rápidos.  Las  luces  que  ha  hecho 
nacer  esta  solicitud  y  las  mejoras  que  ha 
producido  son  dignas  de  fijar  la  atención 
de  los  hombres  de  estado  en  todos  los 
países  civilizados.  Esta  apelación  que  el 
legislador  británico  hace  á  los  hombres 
mas  hábiles  para  que  digan  los  mejores 
modos  que  el  arte  puede  suministrar  á 
la  construcción  ,  entretenimiento  y  re- 
paración de  los  caminos ,  y  á  la  esperien- 
cia  para  juzgar  de  su  mejor  forma  y  del 
sistema  de  carruages  mas  propio  á  favo- 
recer en  un  justo  grado  el  interés  espe- 
cial del  camino ,  esto  es ,  la  economía  y 
la  celeridad  del  rolage  con  la  conserva- 
ción del  camino  público,  y  por  conse- 
cuencia con  la  economía  de  los  sacrifi- 
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eios  de  los  contribuyentes  ofrecen  mo- 
delos de  trabajos  preparatorios  y  formas 
de  actas,  dignas  de  ser  tomadas  por  ejem- 
plos en  la  paciencia  y  laboriosa  investi- 
gación de  todas  las  causas  que  pueden 
oponerse  á  la  facilidad ,  seguridad  y  ra- 
pidez de  los  transportes  y  de  todos  los 
medios  que  puede  sugerir  una  sabia  Po- 
licía, á  fin  de  establecer  un  orden  cons- 
tante sobre  el  camino  público. 

La  bondad  de  los  medios  adoptados 
en  estos  últimos  tiempos  por  los  mas  há- 
biles ingenieros  de  la  Gran  Bretaña ,  es- 
tá plenamente  demostrada  en  el  acta  de 
1819  sobre  el  estado  general  de  los  ca- 
minos de  Inglaterra ,  y  en  las  relaciones 
publicadas  á  este  objeto  con  respecto  al 
camino  de  Londres  á  Holyhead.  Uno  de 
los  ingenieros  que  mas  han  contribuido 
á  la  mejora  de  los  caminos  públicos  de 
Inglaterra  ha  sido  M.  Macadam  :  el  siste- 
ma empleado  por  este  hábil  profesor  á 
los  alrededores  de  Bristol ,  después  en  las 
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comarcas  Hmitrofes ,  y  por  grados  en  to- 
das las  partes  de  Inglaterra,  ha  tenido 
completamente  el  mas  favorable  éxito. 

Verdad  es  qué  hasta  ahora  no  ha  ha- 
bido ninguna  nación  que  haya  dado  á 
sus  caminos  públicos  tanta  perpetuidad, 
tanta  grandeza  y  magnificencia  como  el 
Pueblo  Romano^  pero  lo  es  igualmente 
que  cuando  se  toman  ordinariamente  ó 
se  dan  por  modelo,  bajo  cierto  respeto 
se  engañan.  Creo  que  pueden,  sí,  admi- 
rarse, pero  no  pretender  imitarse ;  por- 
que es  imposible. 

Considérese  que  cuando  se  habla  del 
Pueblo  Romano  este  pueblo  no  formaba 
una  nación  sino  el  eentro  de  todas  las 
naciones.  Roma  era  entonces  la  capital 
del  mundo  conocido  ó  civilizado,  y  sus 
caminos  pertenecieron  á  todas  las  nacio- 
nes y  no  á  la  Italia.  Pretender  imitarlos 
en  sus  efectos  cuando  no  se  les  puede 
igualar  en  los  medios  de  ejecución,  de 
dependencias  de  un  gran  número  de  cir- 
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cunstancias  políticas  y  de  razones  eco- 
nómicas que  nadie  ignora,  es  una  incon- 
secuencia en  la  cual  se  cae  siempre  sin 
querer  ó  sin  conocer.  Roma  tuvo  un  cor- 
to número  de  caminos  en  tanto  que  es- 
tuvo reducida  á  sus  propios  medios ;  pe- 
ro los  adquirió  después  inimitables  cuan- 
do hizo  tributario  y  esclavo  al  universo. 
¿  Quie'n  duda ,  pues ,  que  hay  una  re- 
lación necesaria  y  forzada  en  las  nació- 
nes  entre  la  grandeza,  el  poder,  las  ri- 
quezas }  la  población  y  los  demás  me- 
dios que  puede  poner  en  uso  para  la 
construcción  de  sus  edificios  públicos, 
que  la  representan  en  tanto  que  atesti- 
guan el  grado  de  gusto ,  de  riqueza  y  de 
ilustración  que  ha  llegado  á  tener?  Esto 
es  lo  que  es  menester  consultar  antes 
de  emprenderlas,  lo  cual  ha  hecho  con 
tanta  sabiduría  el  Gobierno  británico, 
confiando  su  ejecución  y  conservación  al 
celo  bien  entendido  de  los  particulares, 
y  no  tomando  á  su  Xíargo  sino  los  traba- 


m 

jos  que  con  evidencia  han  sido  superio- 
res á  las  fuerzas  de  las  asociaciones ,  y 
aun  en  este  caso  ha  preferido  prestar  ó 
dar  las  sumas  necesarias  para  completar 
lo  que  ha  podido  suministrar  la  indus- 
tria privada ,  con  tal  que  los  particulares 
ejecuten  de  su  cuenta,  y  a  beneficio  su- 
yo, los  trabajos  públicos  proyectados  en 
favor  de  la  utilidad  general :  de  otro  mo- 
do los  grandes  proyectos  quedarían  frus- 
trados y  sin  ejecución. 

Hay  otra  especie  de  caminos  en  In- 
glaterra, formados  con  carriles  de  ma- 
dera ó  hierro,  sobre  los  cuales  se  hace 
andar  á  los  carruages ,  facilitándoles  es- 
traordinariaménte  el  tiro.  En  1671  tu- 
vieron su  origen  los  primeros  en  las  in- 
mediaciones de  Newcastle.  Su  construc- 
ción consiste  en  poner  maderos  labra- 
dos á  escuadra ,  y  sentados  á  lo  largo  so- 
bre durmientes  transversales.  El  progre- 
so que  tuvo  este  sistema  hizo  sustituir  el 
hierro  á  la  madera  en  una  multitud  de 
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construcciones  desde  el  año  de  1786.  La 
idea  de  esta  perfección  se  atribuye  á 
M.  Curr,  ingeniero  civil  de  Sheffields. 
M.  Jessop  es  el  primer  ingeniero  celebre 
que  ha  puesto  en  uso  en  Inglaterra  los 
caminos  con  carriles  de  hierro. 

En  las  inmediaciones  de  Newcastle 
sobre  una  estension  de  7  leguas  de  lon- 
gitud por  4  de  ancho ,  se  cuentan  ^5  le- 
guas de  caminos  construidos  con  carri- 
les de  hierro.  En  el  territorio  de  Gales 
es  donde  se  hace  mucho  uso  de  esta  cla- 
se de  caminos  para  conducir  el  carbón 
de  piedra/  el  hierro  y  otros  minerales  á 
las  fraguas,  á  los  canales  y  á  los  puertos 
de  mar.  El  camino  con  carriles  de  hier- 
ro de  Cardiff  á  Mertyr-Tidivil  tiene  12 
leguas  de  longitud;  y  en  solo  el  condado 
de  Glamongan  pasan  de  100  leguas  de 
iguales  caminos  públicos,  y  de  mas  de 
5oo  en  toda  la  Inglaterra. 

En  la  Escocia  hay  también  un  gran 
número  de  ellos  muy  interesantes  por 
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su  estension  y  por  el  servicio  que  pres- 
tan á  la  industria.  En  estos  últimos  tiem- 
pos se  han  presentado  en  Inglaterra  un 
gran  número  dé  proyectos  de  caminos 
de  hierro  á  la  adopción  de  los  capitalis- 
tas, que  hacen  honor  al  talento  de  M.  Ro- 
bert  Stebenson  que  los  ha  concebido: 
muchos  de  ellos  estarán  ya  sin  duda  eje- 
cutados. 

En  Francia  se  han  construido,  y  se 
están  ejecutando  hoy  dia  otros  muchos 
de  esta  clase  para  diferentes  usos,  parti- 
cularmente para  la  conducción  de  las  ma- 
deras de  la  marina  cuando  se  hallan  muy 
distantes  de  los  cursos  de  agua  para  ser 
transportadas  por  los  usos  ordinarios. 
¿Y  por  qué  nosotros  no  podríamos  apli- 
car con  igual  utilidad  este  mismo  sistema 
en  muchos  trabajos  importantes? 

La  Inglaterra  y  la  Escocia  tienen  un 
territorio  muy  circunscrito  para  que  en 
él  se  forme  un  gran  número  de  rios  dé 
un  ancho  considerable.  En  estos  dos  Rey- 
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nos  los  puentes  son  mas  notables  por  su 
estructura  y  multiplicidad  que  por  sus 
dimensiones.  Sin  embargo  asi  á  la  em- 
bocadura de  algunos  ríos,  tales  como  el 
Severne ,  el  Wear  etc. ,  se  encuentran  en 
este  género  monumentos  que  merecen 
fijar  la  estension  de  los  facultativos  por 
su  magnitud ,  no  menos  que  por  la  her- 
mosura de  su  construcción. 

Los  de  la  capital  son  sobre  todo  dig- 
nos de  estudio.  Construidos  sobre  un  rio 
muy  ancho  y  profundo,  y  sujetos  á  las 
grandes  oscilaciones  del  flujo  y  reflujo, 
parece  que  reúnen  en  su  ejecución  todas 
las  dificultades  que  la  naturaleza  puede 
dar  á  oponer  al  genio  del  hombre. 

Los  puentes  de  hierro  se  han  multi- 
plicado mucho  desde  1770,  (Iue  se  cons" 
truyó  el  primero  de  este  ge'nero  en  Coal- 
brookdale  sobre  el  rio  Severne.  En  1796 
se  ejecutó  el  de  Sundarlan,  mucho  mas 
atrevido  por  su  forma  y  tamaño:  los  dos 
son  de  un  solo  arco. 


[56]        * 

El  puente  de  Southwark,  construido 
después,  señala  una  época  nueva  en  es- 
ta especie  de  trabajos:  esta  es  una  de  las 
obras  que  hacen  mas  honor  al  celebre  J. 
Renier. 

Los  europeos  han  adelantado  á  los 
americanos  en  la  construcción  de  los 
puentes  suspendidos  con  cables  de  vege- 
tales ó  de  hierro.  En  la  China  y  en  el 
Thibet  los  occidentales  han  admirado  es- 
tas construcciones  atrevidas  que  hermo- 
sean las  relaciones  de  los  viageros.  Ellos 
nos  han  dado  á  conocer  una  de  las  gran- 
des obras  de  este  género.  El  puente  de 
Chuka  sobre  el  Jampo  existe  desdé  una 
época  tan  remota ,  que  las  tradiciones  no 
pueden  fijarla  con  alguna  certidumbre. 
Pero  en  esta  clase  de  trabajos,  como  en  la 
mayor  parte  de  los  otros  ramos  de  la  in- 
dustria humana,  el  Oriente,  después  de 
haber  hecho  inmensos  progresos  desde 
la  mas  remota  antigüedad,  se  ha  deteni- 
do en  su  marcha.  Asi  es  que  los  habitan- 
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tes  del  Thibet  y  de  la  China  han  ejecuta- 
do puentes  suspendidos ,  que  permiten  al 
hombre  el  paso  de  los  mas  grandes  rios; 
pero  no  han  tenido  la  idea  de  suspender 
puentes  sobre  los  cuales  los  caballos  ata- 
dos á  los  carruages  puedan  pasarlos  con 
seguridad.  Este  progreso  estaba  reserva- 
do á  las  naciones  de  origen  europeo. 

Hace  ya  mas  de  ochenta  años  que 
construyeron  los  ingleses  el  primer  puen- 
te colgado  para  el  paso  de  los  hombres 
á  pie  sobre  el  Tees,  cerca  de  Durham. 
En  el  siglo  actual  los  han  construido  con 
cadenas  de  hierro  colado  que  sostienen 
los  traveseros  y  los  maderos  longitudi- 
nales para  el  paso  de  los  carruages  car- 
gados. Los  ensayos  del  capitán  Brown  se 
ejecutaron  al  Mediodía  de  la  Inglaterra 
en  1816,  y  al  fin  de  este  año  los  esco- 
ceses introdujeron  en  su  pais  el  uso  de 
los  puentes  colgados;  pero  sin  atender 
desde  luego  al  paso  de  los  caballos  y  car- 
ruages.  El  uso    del  alambre  ó  hilo  de 
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hierro  en  las  construcciones  de  este  géne- 
ro en  lugar  de  los  cables  de  suspensión, 
es  debido  á  los  ingenieros  escoceses. 

En  este  género  de  trabajo  se  han 
construido  puentes  cuyas  suspensiones 
son  dirigidas  oblicuamente  desde  cada 
punto  de  suspensión  á  la  platabanda  de 
la  plancha.  Este  último  sistema  propues- 
to por  M.  Poyet  en  Francia  hace  mas  de 
treinta  y  tres  años,  es  el  menos  ventajo- 
so, porque  no  puede  resistir  grandes  di- 
mensiones. Las  suspensiones  equidistan- 
tes ,  dirigidas  verticalmente  desde  los  ca- 
bles de  suspensión  hacia  las  planchas,  es 
por  todos  respectos  preferible :  asi  lo  ha 
demostrado  la  esperiencia.  M.  Steben- 
son,  ingeniero  escocés,  es  autor  de  un 
proyecto  de  puentes  suspendidos,  muy 
notable  por  la  feliz  originalidad  de  mu- 
chas de  sus  partes. 

Los  americanos  empezaron  sus  traba- 
jos en  este  género  hacia  el  fin  del  últi- 
mo siglo,  y  desde  i8i3  M.  Telford  pro- 


[5g] 

puso  en  Inglaterra  construir  un  puente 
colgado  para  atravesar  el  Marsey  en  el 
parage  donde  comunica  este  rio  con  el 
canal  del  duque  Bridgewater.  Al  capitán 
Brown  es  á  quien  pertenece  la  gloria  de 
haber  sido  el  primero  que  construyó  un 
puente  suspendido  para  el  paso  de  los 
carruages  en  Inglaterra  ,  después  de  ha- 
ber adquirido  una  grande  esperiencia  so- 
bre las  fuerzas  de  estas  cadenas  y  del 
modo  de  fabricarlas.  Este  nuevo  me'todo 
de  construcción  \  tanto  por  su  utilidad 
como  por  su  sencillez  y  economía,  no 
tardará  en  introducirse  y  generalizarse 
en  las  demás  partes  de  la  Europa. 

Dos  obras  recientemente  publicadas 
acaban  de  hacer  conocer  en  Francia  los 
principios  de  esta  nueva  construcción  de 
puentes.  La  una  escrita  por  M.  Seguin 
encierra  muchos  preceptos  que  no  pue- 
den dejar  de  conducir  á  construcciones 
bien  hechas ,  que  constan  sobre  todo  de 
muchas   esperiencias  importantes  sobre 
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el  hierro,  que   es  el  principal  material 
que   constituye  esta  clase  de  obras.  La 
otra,  compuesta  por  M.  Navier,  fija  la 
idea  que  debe  formarse  de  este  genero 
de  trabajos.  Para  ello  hizo  antes  dos  via- 
ges  á  Inglaterra  en  1821  y  1823  con  ob- 
jeto de  examinar  los  puentes  suspendi- 
dos mas  notables  que  alli  se  han  cons- 
truido ;  y  en  la  descripción  que  hace  de 
ellos  aplica  el  cálculo  matemático  á  las 
diversas  cuestiones  que  puede  hacer  na- 
cer el  establecimiento  de  estos  puentes. 
Si  la  primera  parte   de   la  obra   de 
M.  Seguin  tiene  el  me'rito  de  ser  un  exa- 
men que  no  deja  nada  que  desear  sobre 
las  disposiciones  de  las  hermosas  cons- 
trucciones de  que  hace  referencia,  la  se- 
gunda tiene  aun  el  mérito  mas  aprecia- 
ble,  que  es  de  dar  de  un  modo  positivo 
las  dimensiones  de  todas  las  partes  de  es- 
tas construcciones  y  el  valor  de  las  alte- 
raciones á  que  están  espuestas ;  pero  la 
lectura  de  esta  segunda  parte  supone  co- 
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nocimientos  matemáticos  que  no  tienen 
todos  los  constructores.  Por  esta  razón 
sin  duda  en  i8s5  Mr.  N.  R.  D.  Le-Moyne, 
ingeniero  de  puentes  y  calzadas  de  Fran- 
cia, ha  creido  oportuno  publicar  una  no- 
ticia de  los  medios  fáciles  de  fijar  las 
condiciones  de  estas  nuevas  construccio- 
nes ,  con  varias  tablas  de  los  cálculos  que 
cualquiera  puede  efectuar  para  conocer 
desde  luego  el  valor  de  las  dimensiones 
de  las  diferentes  partes  de  que  se  com- 
ponen. 

Las  medidas  legislativas  en  Inglater- 
ra concernientes  á  los  puentes  empren- 
didos por  las  compañías,  son  idénticas 
casi  siempre  con  las  que  rigen  la  conce- 
sión de  los  canales. 

Tanto  para  unos  como  para;  otros 
los  concesionarios  forman  un  cuerpo  po- 
lítico propietario  de  los  fondos  destina- 
dos á  los  trabajos,  dividido  por  acciones. 
Para  los  pedidos  de  fondos ,  empréstitos, 
hipotecas ?  desembolsos  de  créditos,  ar- 
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bitramentos,  pagos  de  los  terrenos  y  e- 
dificios  de  que  es  menester  hacer  adqui- 
sición ,  se  observan  las  mismas  precau- 
ciones y  formalidades.  En  junta  general, 
y  por  una  mayoría  determinada  de  miem- 
bros presentes,  es  como  las  resoluciones 
esenciales  á  la  asociación  deben  ser  to- 
madas, modificadas  ó  revocadas;  las  ope- 
raciones de  los  empleados  examinadas  y 
sus  cuentas  liquidadas,  etc.  Por  una  co- 
misión directiva  nombrada  por  la  Junta 
general  se  dirigen  los  trabajos  técnicos  y 
de  contabilidad :  esta  comisión  persigue 
judicialmente  á  los  autores  de  todo  de- 
trimento ó  daño  hecha  á  las  propiedades 
de  la  compañía. 

El  acta  de  concesión  comprende  el 
presupuesto  general  de  las  obras,  y  el 
orden  que  se  debe  seguir  en  su  ejecu- 
ción. El  número  de  arcos ,  sus  dimensio- 
nes, el  de  las  pilas,  la  del  camino  pú- 
blico á  la  salida  y  entrada  y  sobre  el 
mismo  puente  ?   todo  está   especificado; 
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antepechos,  escaleras,  rampas,  caminos 
de  silga ,  nada  se  omite. 

Si  durante  ¡la  construcción  del  puen- 
te es  posible  que  una  parte  del  rio  que- 
de navegable,  el  acta  parlamentaria  o- 
bliga  á  ello  á  la  compañía  con  multas 
proporcionadas  al  dañó  que  el  comercio 
recibiría  si  la  navegación  quedase  in- 
terrumpida. Asi  es  que  para  el  puente 
de  tres  arcos  de  Southwark  el  acta  de 
concesión  prohibía  el  cimbrar  mas  de  dos 
arcos  á  la  vez,  á  fin  de  dejar  libre  de  los 
cerchones  el  espacio  que  deberían  em- 
barazar el  claro /del  itercer  arco,  bajo  pe- 
na de  hacer  demoler  de  oficio  dicho  en- 
samblage  ,  y,  de  exigir  una  multa  á  la 
compañía. 

La  autoridad  toma  medidas  mas  se- 
veras para  asegurar  la  pronta  ejecución 
de  los  puentes  que  para  la  de  los  cana- 
les. Cuando  se  emprende  un  canal  el  so- 
lo inconveniente  que  nace  de  la  lentitud 
de  los  trabajos  es  de  retardarse  el  ins- 
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tante  en  que  la  sociedad  disfrute  de  sus 
ventajas;  pero  toda  tardanza  en  la  cons- 
trucción ó  reparación  de  iin  puente  po- 
ne trabas  á  la  vez  á  los  caminos  de  que 
hace  parte ,  y  al  camino  hidráulico  i  so-; 
bre  el  cual  se  construye!  Por  eso  el  le- 
gislador no  permite  emprender  los  tra- 
bajos relativos  á  los  puentes  sin  que  an- 
tes los  accionistas  reúnan  ún  capital  que 
presente  una  garantía  suficiente. 

En  Inglaterra  hay  puentes*  que  son 
de  propiedad  privada,  otros  que  perte- 
necen á  cuerpos  políticos,  otros  á  cor- 
poraciones municipales  y  á  simples  ac- 
cionistas. Todos  son  entretenidos  y  re- 
parados á  espensas  de  sus  respectivos 
propietarios. 

Tanto  para  los  puentes  como  para  las 
calles  y  caminos ,  el  legislador  confia  á 
la  vigilancia  de  los  pueblos  la  inspección 
del  camino  público.  Si  la  compañía  se 
descuida  en  tener  el  puente  en  un  per- 
fecto estado  de  servicio,  de  limpieza ,  ele 
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alumbrado  etc. ,  todo  particular  tiene  el 
derecho  de  obligarla  á  ello.  Cuando  el 
acusador  justifica  su  queja,  recibe  una 
gran  suma  que  la  compañía  está  obliga- 
da á  pagarle.  La  misma  multa  debe  pa- 
garse por  cada  contravención  particular 
que  se  prueba  judicialmente. 

En  cuanto  á  los  portazgos ,  estos  son 
los  que  forman  la  renta  de  la  compañía. 
Si  la  concesión  es  perpetua  sirve  para 
cubrir  los  gastos  de  guarda  y  de  admi- 
nistración del  puente ,  y  el  sobrante  se 
reparte  proporcionalmente  entre  los  ac- 
cionistas. Si  la  concesión  es  temporal, 
que  es  lo  mas  general,  el  acta  parlamen- 
taria contiene  todas  las  disposiciones  que 
pueden  asegurar  á  la  compañía  el  reem- 
bolso de  sus  adelantos  con  un  fuerte  in- 
terés por  sus  capitales,  y  la  formación 
de  un  fondo  de  entretenimiento,  cuya 
renta  sea  suficiente  i.°  para  las  repara- 
ciones ordinarias  anuales :  2.0  para  el  a- 
lumbrado  y  custodia  del  puente. 
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Este  es  en  resumen  el  detalle  de  las 
medidas  y  formalidades  que  se  observan 
en  Inglaterra  para  la  dirección ,  ejecu- 
ción y  conservación  de  los  trabajos  de 
utilidad  pública  que  tanto  han  contri- 
buido á  su  riqueza  y  prosperidad ;  pero 
cualquiera  que  sea  su  importancia,  son 
de  pura  escepcion  a  los  habitantes  de  la 
nación' británica,  en  la  cual  se  miran  sus 
progresos  mas  asegurados  cuando  están 
bajo  la  administración  y  vigilancia  de 
simples  particulares,  alguna  vez  por  un 
solo  individuo. 

Muchas  de  estas  obras  no  tienen  nada 
de  superior  á  las  que  se  han  ejecutado  en 
Francia,  algunas  veces  por  descuido,  o- 
tras  por  ignorancia ,  y  las  mas  por  econo- 
mía :  esta  es  la  que  á  nosotros  nos  convie- 
ne observar.  Las  compañías  de  Inglaterra 
en  general  no  atienden  sino  á  su  benefi- 
cio; el  lujo  y  la  ostentación  le  buscan  en 
sus  rentas  ó  productos.  He'  aquí  una  máxi- 
ma que  nosotros -no  deberíamos  olvidar. 
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Sin  embargo,  cuando  han  reconocido 

su  utilidad  se  han  ejecutado  obras  sun- 
tuosas por  las  compañías  de  particulares, 
que  demuestran  la  grandeza  de  los  re- 
cursos privados ,  suficientes  para  conven- 
cer de  que  no  hay  sacrificio  ni  dificultad 
de  que  no  pueda  triunfar  una  asocia- 
ción bien  dirigida. 

Por  otra  parte,  cuando  el  intere's  per- 
sonal halla  su  beneficio  en  crear ,  cuidar 
y  perpetuar  los  trabajos  que  son  de  una 
utilidad  estendida  y  constante,  el  bien 
general  tiene  por  garantía  la  mas  dura- 
ble de  las  pasiones  humanas,  que  es  el 
amor  de  sí  mismo;  y  este  bien  general 
es  siempre  el  mismo  en  todos  tiempos 
y  circunstancias,  tanto  en  la  guerra  co- 
mo en  la  paz ,  en  la  prosperidad  como 
en  la  penuria  del  tesoro  público. 

Amigo  declarado  de  la  felicidad  y 
prosperidad  de  mi  patria ,  toda  institu- 
ción, todo  sistema  que  crea  propio  á  fo- 
mentarla y  consolidarla  me  parece  pre- 
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cioso  y  digno  de  imitarse.  Busquen  otros 
su  gloria  en  la  ruina  y  desolación ,  en  el 
trastorno  del  orden  social  y  en  aquellos 
feroces  sistemas,  que  con  título  de  refor- 
mas prostituyen  la  verdad  ,  destierran 
la  justicia,  y  oprimen  y  llenan  de  rubor 
y  de  lágrimas  á  la  desarmada  inocencia; 
mientras  tanto  que  nosotros  de  común 
acuerdo  con  todas  las  naciones  mas  eco- 
nómicas é  ilustradas  en  sus  intereses  pe- 
cuniarios, nos  ocupamos  en  seguir  el 
mismo  camino  por  donde  ha  marchado 
la  Inglaterra  de  medio  siglo  á  esta  parte 
para  su  felicidad  y  fortuna,  debida  á  sus 
sabias  y  poderosas  instituciones ,  impre- 
sas en  la  grandeza  y  utilidad  de  sus  o- 
bras  públicas  ejecutadas  por  los  parti- 
culares. ¡Qué  de  empresas  no  se  podrán 
acabar  con  tan  poderoso  auxilio!  ¡Cuán- 
to no  contribuiría  este  hermoso  sistema 
á  aumentar  la  riqueza  y  fuerza  del  Esta- 
do! Se  trata  nada  menos  que  de  abrir  la 
primera  y  mas  abundante  fuente  de  la 


riqueza  pública  y  privada,  y  de  levantar 
á  la  nación  del  estado  deplorable  en  que 
se  halla  á  la  mas  alta  cima  del  esplendor 
y  del  poder,  y  de  conducir  á  los  pue- 
blos al  último  punto  de  la  humana  feli- 
cidad. Los  sucesos  obtenidos  en  el  go- 
bierno de  las  artes  en  la  Gran  Bretaña 
autorizan  esta  esperanza. 

Lo  que  ha  hecho  la  Inglaterra  du- 
rante medio  siglo  lo  podremos  hacer  no- 
sotros en  menos  tiempo,  aprovechándo- 
nos de  su  esperiencia.  Ni  el  ardor  y  ac- 
tividad, ni  la  ciencia  y  el  genio,  faltarán 
á  los  españoles.  Nuestro  territorio  es  mas 
vasto  y  mas  fértil ,  nuestro  clima  mas 
hermoso  y  favorable  para  las  mas  varias 
y  preciosas  producciones.  Situados  en  el 
corazón  de  la  Europa,  cercados  de  los 
dos  mayores  mares  de  la  tierra,  y  her- 
manados por  su  medio  con  los  habitan- 
tes de  las  mas  ricas  y  estendidas  colo- 
nias, solo  nos  faltan  comunicaciones  in- 
teriores bastante  numerosas,  fáciles  y  e- 
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conómicas  para  gozar  de  aquella  pleni- 
tud de  bienes  y  consuelos  á  que  parece 
estamos  destinados  por  una  visible  Pro- 
videncia. 

Lloremos  sobre  la  indolencia  de  los 
tiempos  pasados,  pero  no  los  imitemos 
en  su  culpable  descuido.  No  perdamos 
tiempo  en  seguir  esa  nueva  senda  que 
ha  descubierto  la  Inglaterra  para  la  feli- 
cidad de  los  pueblos.  Establezcamos  en- 
tre nosotros  estas  asociaciones  creadoras 
con  los  esfuerzos  combinados  y  los  sa- 
crificios comunes  de  un  gran  número  de 
particulares ,  y  su  realización  será  bas- 
tante poderosa  á  sacarnos  de  la  escasez 
y  miseria  en  que  nos  hallamos.  Dirijamos 
todo  nuestro  esfuerzo  hacia  la  construc- 
ción de  los  trabajos  públicos,  y  particu- 
larmente de  los  canales  que  tanto  nece- 
sita la  nación.  Entonces  triunfare'mos  de 
los  obstáculos  que  han  obstruido  hasta 
aqui  los  que  tenemos  empezados  y  para- 
lizados, á  los  cuales  se  unirán  muy  lúe- 
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go  los  otros  muchos  que  pueden  cons- 
truirse en  España,  Entonces  no  solo  se 
dará  á  muchos  individuos  el  medio  de 
fomentar  sus  fortunas,  sino  también  se 
introducirán  en  las  cabezas  pensadoras  los 
ge'rmenes  preciosos  de  un  espíritu  de  cál- 
culo y  de  asociación,  que  hace  ver  las 
ventajas  de  cada  uno  en  las  obras  públi- 
cas :  entonces  veremos  nacer  de  entre 
nosotros  ideas  de  interés  común,  de  a- 
mistad  y  estimación  privada  entre  todas 
las  clases;  y  tal  vez  la  concordia  pública 
ton  la  riqueza  y  prosperidad  interior  de 
la  nación  será  la  consecuencia  menos  dis- 
tante que  podrá  esperarse  de  confiar  á  la 
industria  privada  de  las  grandes  y  pe- 
queñas fortunas  de  los  particulares  la 
ejecución  y  conservación  de  estos  ma- 
nantiales de  la  riqueza  pública. 

Hoy  dia  cuando  se  han  perdido  tan- 
tas ocasiones  importantes  para  dirigir 
este  dichoso  progreso,  el  Gobierno  podría 
hacer  un  servicio  inmenso  al  Soberano 
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y  á  los  pueblos  que  le  obedecen :  este  se- 
ria el  de  atender  á  tan  interesante  obje- 
to por  todos  los  medios  que  están  á  su 
alcance ,  escitando  y  desarrollando  en  las 
almas  de  los  españoles  aquel  genio  pro- 
ductivo ,  aquella  emulación  general ,  a- 
qúella  combinación  y  armonía  de  esfuer- 
zos individuales  que  cambia  la  superficie 
de  una  nación ,  haciendo  nacer  de  todas 
partes  á  la  vez  los  prodigios  de  las  artes 
y  de  la  civilización.  Ningún  medio  mas 
directo  de  ser  el  bienhechor  de  su  patria; 
ninguno  mas  seguro  y  eficaz  para  per- 
petuar la  memoria  de  un  Monarca ,  dé 
quien  la  España  espera  el  fin  de  sus  des- 
gracias y  todo  su  lustre  y  prosperidad. 


